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Paraunobservadorde lanaturalezahumana,
las supersticiones resultanun tema fascinante.
Etimológicamente, la palabradesigna la super-
vivenciade alguna creencia queestámás allá de
la sensatez y la razón.Enefecto, el supersticioso
atribuyepoderes extraños y sobrenaturales a cosas,
animales o acciones.Traebuena suerte llevaruna
patade conejoo salir de casa conel piederecho.
Acarreamala suerte cruzarse conungatonegroo
pasardebajodeunaescalera.Hayalgunas su-

persticiones socialmente aceptadas, por ejemplo,
la del número trece, quemanifiestaunadoble
irracionalidad.Muchoshotelesno tienenpiso 13 y
muchas aerolíneasno tienen lafila 13.Es evidente
que todos los edificios tienenesaplanta–pues al
construir no sepuede saltar de la 12 a la 14–y todos
los aviones tienenesafila. Pero, al parecer, si no se
lasnombra conesenúmero su influenciamaléfica
está conjurada.

Las supersticiones sonuna supervivencia, pero ¿de
qué?Del pensamientomágico. Llevamosmilenios
intentando liberarnosde él, pero sin conseguirlo
del todo. Sonnichosde irracionalidad incrustados
encerebros racionales, quenosobliganauna cura
dehumildadynos lanzanuna llamadadealerta.
Estánblindados contra los argumentos, por loque
resultanmuydifíciles de erradicar.Haymuchas
personas inteligentes y cultas víctimasde supers-

ticiones. Sabenqueno tienen justificaciónalguna,
pero someterse a ellas les tranquiliza. Estadepen-
denciade los rituales puede ser trivial o caer en lo
patológico, comoocurre en los trastornosobse-
sivos compulsivos.Unapersonavíctimadeellos
necesitará, para tranquilizarse, lavarse sieteuonce
oveinte veces lasmanos o cerrar y abrir tres veces
la puerta antesde salir de casa.

Hay, sinduda,muchas supersticiones inocentes,
quenohacenmal anadie, pero el pensamiento su-
persticioso es en sí un seriopeligro, porqueelimina
todo sentido crítico y fomentauna credulidad sin
frenos.Ennuestra cultura todavíahaypersonas
que creenquehay individuos gafes, y eluden estar

cercade ellos.Nohace
mucho tiempo se temía
a lasmujeres quepo-
díanecharmaldeojo,
y se las condenabapor
brujería. En la actuali-
dad, en algunospaíses
africanos losnegros
albinos sonperseguidos
porque se les considera
poseedoresdepoderes
malignos.Muchasde
lasmujeres africanas
quevienenaEspaña
a ejercer la prostitu-
ción lohacenbajo la

amenazade ser sometidas a rituales vudú.Así las
cosas,mepreocupael augede la credulidaden
nuestropaís, el éxito que tienenechadoresde car-
tas, quirománticos, videntes y timadoresde todas
suerte y condición.Y, sobre todo, la popularidadde
programas sobre fenómenosmisteriosos, porque
sonpatrañas envueltas enun lenguajepseudocien-
tífico indecente.

Con las cosasdel pensarno se juega.El pen-
samiento críticoha sidonuestra grandefensa
contra la superchería, el engaño, el dogmatismo, el
fanatismoy toda suertede supersticiones. Si decae,
losnichosde irracionalidadque llevamosdentro
puedenexpandirse y adueñarse denuestramente.
Y lahistorianosdiceque cuando la sinrazón se
apoderadeuna sociedad loqueaparece inevitable-
mente es el horror.s
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